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Dirección, Redacción y Ad
ministración , Plaza de los 
Mostenses, 24, principal. 

La correspondencia deberá 
dirigirse al ciudadano Direc
tor de EL COMBATE. 

Precio de un numero suel
to de EL COMBATE, 2 cuartos 
en toda la Península. 

EL COMBATE 
lYIYA LA REPÚBLICA DEMOCRÁTICA FEDERAL! 

Se suscribe remitiendo el 
importe adelantado en sellos 
de correos ó letras, en Madrid 
y Provincias: un mes, 6 rs.— 
Tres meses, 18.—Seis meses, 
34.—Un año, 66.—Ultramar: 
trimestre, 42 rs.—Extranje-. 
ro: trimestre, 60 rs. 

Toda suscricion hecha por 
comisionado costará-2 reales 
más. 

DiBBCTOH: J o s é P a u l Á n g u l o . — R E D A O T O H E S : R a m ó n Cala, J o s é Guisasola , F r a n c i s c o Córdova López , F ranc i sco Rispa P e r p i ñ á y Feder ico Car los Beltran. 
A D M I N I B T B A D O B : I . S a s t r e . 

Los ejemplares correspondientes al 
primer número de Et COMBATE, fueron 
mandados secuestrar por el juez, que 
tuvo ayer la bondad de visitarnos. No 
existia ninguno en nuestro poder, pero 
un corresponsal de provincias, ha de
vuelto á esta administración un paque
te que le remitimos atrasado, por lo 
cual podemos ofrecer á nuestros sus-
critores cuantos ejemplares deseen del 
número secuestrado. 

DOMINGO 6 DE NOVIEMBRE. 

Ninguna duda nos queda ya de que 
la candidatura del duque de Aosta ha 
muerto, y muerta por el ridiculo (asóm
brense nuestros lectores y la España 
toda) echado sobre ella por el mismo 
D. Juan Prim, presente y futuro presi
dente del Consejo de ministros. 

Esto es insufrible; esto es asqueroso; 
esto es burlase de la honra y de la dig
nidad de España y de los españoles. 

Lo que se dice en el salón de confe
rencias del Congreso, lo que manifiestan 
franca y terminantemente monárquicos 
de reconocida importancia y lo que 
aseguran muchos diputados de todos 
colores, nos dice con la evidencia de la 
verdad demostrada, que la candidatura 
de Aosta es la continuación de la farsa, 
que desde setiembre del 68 está erigida 
en sistema en las regiones oficiales. 

Los documentos presentados en la se
cretaría de las Cortes sobre este asunto 
serian altamente ridículos sino fuesen 
denigrantes é injuriosos para cuantos 
han intervenido en las negociaciones, y 
para la honra de dos pueblos her
manos. 
" Ahora bien: al dar D. Juan Prim la 
promesa espontánea de la presentación 
de tales documentos debemos creer que 
estaba perfectamente enterado de su 
contenido, puesto que ha sido el pri
mero y más caracterizado negociador, 
y por lo tanto inferimos que al echar 
sobre la candidatura saboyana el más 
escandaloso ridiculo antes de proce-
derse á su votación, y después de pre
sentada á las Cortes desde el banco 
azul, ha sido con el propósito delibera
do de que fracasase. 

Esto se conseguirá de seguro, y la 
farsa gubernamental cubrirá de oprobio 
á la España con honra. 

Ante tanta miseria y vilipendio, si 
EL COMBATE, y él con su partido, no hu
biesen levantado muy alta Ja bandera 
de insurrección, la tremolarían indig
nados pidiendo la muerte antes que 
consentir la afrenta de la deshonra. 

Ahora más que nunca, con candidato 
real ó sin él, el partido republicano fe
deral sabe á qué atenerse. 

Marchará al combate decidido á con
cluir con la farsa y con los farsantes 
que denigran, envilecen y esquilman á 
esta noble y generosa nación. 

Que no haya, pues, error ni disculpa 
de ningún género: hoy, como ayer y 
más que ayer, el partido republicano 
federal, solo debe esperar la oportuni

dad para obrar como bueno, y el Di
rectorio debe designar, y por lo tanto, 
creemos que, en efecto, designará el día 
decisivo y el momento oportuno. 

<» 
LA. LIBERTAD DE IMPRENTA. 

Porque dijimos que iríamos á la lucha pa
ra realizar las ideas difundidas por la pro
paganda; que la revolución de setiembre no 
había mejorado en nada la situación del 
obrero; que la postración y el silencio apa
rente del pueblo es una verdadera tempes
tad, que está provocando el rayo; que el 
desenlace de la comedia de setiembre se 
aproxima y está cercano el día en que el 
pueblo español, único soberano, pida cuen
ta á sus representantes del uso que han 
hecho de los poderes que les fueron confia
dos; que se dice que el ministro de la Guer
ra ha dispuesto se obligue á los oficiales, 
sus subordinados, á que firmen en listas su 
adhesión al futuro rey, y, por último, que 
la ordenanza militar, enemiga de la digni
dad humana, es la madrastra infame y per
versa del soldado, se han formado ¡ahí es 
un grano de anísl seis causas por otros tan
tos delitos al número primero de EL COM
BATE. 

Las intenciones que han comenzado i 
realizarse contra EL COMBATE, no pueden 
ser más patentes ni manifiestas. En nom
bre de la imiolañlidad de los derechos del 
hombre, y con escándalo del derecho y la 
justicia, la prensa republicana está siendo 
la víctima de la reforma del Código penal. 
Pero de nada, de esto debemos extrañarnos, 
teniendo España la desgracia de ser gober^ 
nada por progresistas y apóstatas de la de
mocracia. El partido progresista procedió 
siempre así; su criterio político fué siem
pre la pasión. ¿Puede acaso este partido ele
varse á las altas regiones de la inteligencia? 

La libertad de los progresistas no ha sa
lido todavía de la esfera del sentimiento 
donde la dejaron encerrada las sumisiones, 
credulidades y torpezas de sus correligio
narios del 20 al 27. ¿En qué se diferenció el 
partido progresista del moderado en lo re
lativo á los derechos individuales y en espe
cial al de imprenta, garantía de todos ellos? 
Cuando los moderados han gobernado á 
España se ha tiranizado al pueblo en nom
bre de la autoridad; cuando mandan los 
progresistas se le persigue y acuchilla en 
nombre de la libertad y al son del himno de 
Riego. 

El gobierno progresista-ex-demócrata, 
desmintiendo y pisoteando su bandera se 
ha puesto una vez más en abierta oposición 
con la revolución, que lo subió al poder; 
puesto que debió cerrar en España el perío
do de las revoluciones violentas y de las 
conspiraciones sociales, proclamando y ga
rantizando la libertad del pensamiento escrito, 
sin más trabas que las de la opinión públi
ca, y los procesos contra la prensa republi
cana han venido á reconstituir otra vez 
más el sistema de la represión y de los pro
cesos. 

Imponer límites á la libertad del pensa
miento, es limitar el progreso, y quien lo 
limita lo niega. El gobierno progresista, 
ex-demócrata, por lo mismo que desconoce 
la ley del progreso, se ensaña contra la im
prenta, y las persecuciones de la misma, en 
nombre de la revolución, justifican nues
tras afirmaciones: ¿Ignora el gobierno pro
gresista-ex-demócrata, que el progreso se 
realiza de una manera fatal, natural ó vio
lentamente por el medio de la libre discu
sión ó por el medio de las revoluciones? 

¿Ignora esto el gobierno progresista-ex
demócrata de la gloriosa revolución de Se
tiembre? 

La libertad de imprenta, fieramente com
batida por el gobierno progresista ex-de
mócrata, le ha destruido moralmente, y la 
fuerza, el combate acabará con él. 

¡Gobierno progresista-ex-demócrata! la 
hora se acerca; consuma de una vez tu cri
men contra la prensa! 

¡Adelante, adelante, adelante! 

Ayer tarde fueron presentadas á la secre
taria de las Cortes Constituyentes, con 
prohibición absoluta de copiar ni un solo 
documento, las piezas justificativas de ese 
proceso regio que se llama Aosta. Si á la 
candidatura del príncipe Amadeo le que
dara algún resto de vida, sus antecedentes 
diplomáticos y la prohibición, sobre todo, 
de copiarlos, acabarían con él. ¿Puede acaso 
verse alguna cosa más ridicula que presen
tar á los Constituyentes para su estudio los 
documentos de la negociación regia, y no 
permitirles ni los más insignificantes apun
tes? Prescindimos de esta ridiculez, muy 
natural y característica de los hombres de 
la revolución de setiembre, porque después 
de todo, la cuestión está reducida á apren
derlos de memoria; pero no es esto solo lo 
que más ha herido nuestra alma, lo que ha 
colorado de vergüenza nuestro rostro, ha 
sido la lectura de los documentos de la ne
gociación, injuriosos en alto grado para el 
alto y glorioso nombre de España, y deni
grantes en demasía para el noble y heroico 
de Italia. 

Los antecedentes de las negociaciones pa
ra la candidatura Aosta son el texto ultraje 
inferido por el gobierno al pueblo español 
y á la revolución de Setiembre. 

Mañana, después del estudio que se nos 
obliga á hacer de los citados documentos 
que nos recuerda el que con tanto trabajo 
hacíamos cuando visitábamos la escuela de 
primeras letras, los daremos á la publici
dad, confiando á la memoria lo que á nues
tra pluma le ha sido vedado. 

¡Qué escándalo tan ridículo y tan bo
chornoso! 

ñol con la misma facilidad con que so re
parte el país éntrela guardia negra.» 

¿Y Montpensier qué seria, querido colega? 

Leemos en La Correspondencia de ano
che las siguientes palabras: 

«Dícese que entre los discursos pronun
ciados esta tarde en la reunión de los unio
nistas, descuella uno del Sr. Ríos Rosas en 
contra de los rejfcs extranjeros, que ha 
jiroducído grande impresión en el ánimo de 
sus oyentes, como la produciría indudable
mente si se publicara.» 

Nosotros sabemos más, y es que el céle
bre tribuno amenazó á los aostistas con una 
reunión pública, para decir en ella cuanto 
pensaba sobre el particular. Gracioso seria 
en verdad el ver á este cara de Nerón pero
rando con voz de trueno ante un numeroso 
auditorio, que en su mayoría necesaria
mente habría de ser Republicano y federal. 
Y curioso sería el ver como el reconocido 
montpensierista se habría de manejar para 

'• probar que su candidato no es extranjero 
también, y por añadidura Borbon. 

Leemos en La Política, diario montpen
sierista: 

.«Según las noticias que se van recibien
do de las provincias, la nueva de la inme
diata presentación de la candidatura ita
liana ha sido acogida con el más soberano 
desden, produciendo también en todas las 
clases una honda irritación contra los go
bernantes, que han creído que se pueden 
imponer reyes de pandilla al pueblo espa-

Dice un diario progresista de anoche! 
«Los diputados de la unión liberal, reu

nidos desde las dos de la tarde en la sección 
tercera, seguían á última hora sin haber 
tomado resolución acerca de la conducta 
que la mayoría de dicho partido se resolve
rá á seguir, pero mañana probablemente se 
habrá decidido la cuestión. 

Hemos visto algunos diputados llegados 
hoy, y entre ellos el general Quesada, de 
quien creemos poder decir, que su modo de 
pensar no es ni menos enérgico, ni menos 
patriótico que el del general Contreras.» 

A última hora empieza á circular la no
ticia de un gran desacuerdo en los altos 
círculos gubernamentales, que por sí solo 
puede dar al traste con el proyecto de rey. 

Visto el juego del general Prim en la 
candidatura del italiano, hay quien la t r a 
duce por A-otra. 

Ayer llegaron á las Cortes los documen-f' 
tos (telegramas) de la negociación Aosta. 
Pero llegaron acompañados de una orden 
que prohibe absolutamente que los exami
nen los que no sean diputados, y además no 
se permite se saquen copias. _ 

No sabemos si se había olvidado ordenar 
l& fumigación de los documentos. 

Una correspondencia de Barcelona dá la 
siguiente noticia: 

«Según se nos refiere, ayer tuvo lugar 
una reunión de los jefes y oficiales acampa
dos en los alrededores de la capital y de loa 
demás que guarnecen esta plaza, convoca
da por el general Gaminde, con el objeto de 
inquirir si están dispuestos á defender el 
nuevo candidato al trono de España, que 
por lo visto es el ilustre macarroni señor 
duque de Aosta. Parece que la contesta
ción de los jefes fué «que están dispuestos 
á defender el candidato que resulte elegido 
por la mayoría de las Cortes constituyen
tes.» Pues no faltaba más. S iá esto añadi
mos un parrafito de una correspondencia 
de Madrid publicada por uno de nuestros 
colegas locales, tendremos un cuadro al vi
vo de lo que sucederá dentro de pocos días. 
Hé aquí el parrafito: 

«El gobierno, temeroso de que loa par t i 
dos extremos intenten desóraenes con mo
tivo de la elección de monarca, y sobre 
todo, cuando este haya de venir á España, 
tomará precaución á fin de estar preve
nido.» 

¿Con que el gobierno nos teme? 
¿Pues y las bravatas de D. Juan? 
Farfulla de... baratero. 

EXTRANJERO. 

Publicamos integra la siguiente car
ta recibida hoy con cuatro dias de atra
so. Está escrita y firmada por un corre
ligionario y amigo nuestro. 
nComité central de la legión des volontaires 

espagnols.—Siége rué Sicard, 16.-BOR-
BEAIJX. 

Bessamon 31 de Octubre de ISTO. 
Querido Ramón: Estoy despacio y tengo 

el placer de comunicar á los amigos dos pa
labras sobre mí situación; como te dije en 
mí anterior, salí de Burdeos el 25 por la 
mañana y llegué aquí el 27 á las ocho de 
la mañana, es decir que duró el viaje cua
renta y ocho horas de tren, escepto cinco 
horas que estuvimos descansando en Limo-
ges; el mismo 27 salimos á campaña á pié, 
y el 28 por la mañana ya recibimos el bau
tismo de fuego; este dia salimos bien por
que estábamos emboscados y sorprendimos 
un convoy de cartuchos, pero el dia 29 nos 
esperaba mejor suerte: este día se preparó 
una semi-batalla con la primera y tercera 
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división de Garibaldi (yo pertenezco á la 
tercera), la segunda se hallaba prestan
do auxilio á Cambriel, que también es
taba librando otra formal batalla más allá 
de Belfort; principió el fuego de mañana y 
alas cinco de la tarde concluia, quedando 
en nuestro poder unos 500 prisiones de in
fantería, 800 caballos y varias ametralla
doras. 

Por nuestra parte tenemos también gran
des pérdidas, pero no tantas como el ene
migo; de las dos compañías de voluntarios 
españoles estancos fuera de combate mas de 
120 individuos; yo tengo un puntazo de sa
ble en la barbilla. ¡Qué buena intención t e 
nia el hulano! ¡Quería cortarme la cabe
za! pero porque ya no dio otro sablazo 
me lo cargué á la espalda; tengo varias me
nudencias; én diferentes partea y un balazo 
en: la rodilla derecha, que es el que me pu
so fuera de combate. 

Todos !?e han batido bien, y honramos á 
nuestra Kspaña y ,á nuestro general Gari
baldi. , , 

Por aquí se corren unas noticias muy 
gordas: dicen que Bazaine ha capitulado, y 
otros dicen que Bazaine tiene prisionero al 
príncipe heredero. No creemos nada de esto 
como cierto, por más que todo se dá como 
afirmado. 

No sé si te llegará esta carta; pero si te 
llega y me quieres contar lo que por ahi se 
dice, lo debes hacer antes de que nos ase
dien, pues creo que van á sitiar esta po
blación. 

Adiós, amigo mió, dá mis afectos y co
munica esta ú. todos mis amigos en general, 
y manda lo que gustes á tu mejor amigo; i 

PEPRO YAP.ZA.»! • "' 

Las noticias de la guerra son altamente 
contradictorias. Rl telégrafo y el,correo, 
París T las provincias, la actual corte de 
VersallCs y la capitnlacion do Metz, soü 
otros tantosr logrogfifos indescifrables que 
nos atrevemos, sin embargo, á explicar en 
pocas palabraSj para tranquilizar á nues
tros lectores, que esperan sin duda ver le
vantarse á la Francia de la ignominia á 
que la condujera el imperio, y salir por sus 
propios esfuerzos del trance desesperado á 
que la han conducido las innobles perfidias 
de Bismark y Napoleón, k s incalificables 
capitulaciones de Sedan y de Metz. 

Entendemos que la Francia republicana 
vigorizada, luchará sin tregua contra el in
vasor; así lo hacen creer todas las noticias 
que recibimos, ya por la prensa, ya por las 
correspondencias de todos los departamen
tos, que piden el levantamiento en masa, 
el armamento general paradestruir al agre
sor, que huella, manchándolo, el territorio 
donde se dá culto á la libertad y á la eman
cipación do la humanidad. ; i 

Entendemos que existe un fatal dualismo 
en el gobierno, y puede esperarse que sur
jan, nuevas traiciones entre los generales 
que.prefieren un rey extranjero á la repú
blica, que su país proclama. Esto peligro 
pudiera obviarse si los buenos ciudadanos 
que conservan aún la dignidad de hombres, 
muestran la energía y la actividad, que son 
las prendas indispensables hoy en el ejérci
to de la revolución, si.Garabetta, ú otro 
hombre, ú otros grupos, aprovechan estos 
momentos en que el exceso mismo dé la 
desgracia, la proximidad del peligro reani
ma y pone en vigor á los más pusilánimes, 
á los más débiles como á los de temperamen
to enérgico y de voluntad inquebrantable. 

Entendemos que todóS*los pueblos de la 
raza latina deben hacer un esfuerzo supre
mo, deben formar causa común con la Re
pública francesa para salvarse de las tira
nías interiores, y oponerse á que la Alema-
subyugada por su nuevo emperador, se 
convierta en agente é instrumento de la 
reacción absurda á que aspiran los Czares 
y los privilegiados. 

Y tenemos fé en esto porque después de 
haber leído la proclama al ejército de (íam-
betta y las circulares á los prefectos, no 
queda otra alternativa que la de vencer ó 
morir, ya que un armisticio ó una paz se
rian inaceptables en estos momentos para 
ambos beligerantes. La Prusia no puede ser 
tan desvergonzada y tan inmoral, que con
fiese su impotencia en el momento en que 
parece sonreirlc la victoria. Y en Francia 
no habrá quien firme la paz mientras el ex
tranjero se halle armado dentro del país, 
ya que no cabe cesión de fortalezas ni de 
territorio si han de conservar la honra de 
la patria. 

adhesiones manifestando están dispuestos 
á todo género de sacrificios. 

Noticias recibida.s hoy dicen quo por 
parto de Francia no hay disposición á acce
der á la.s pretensiones que suponen en Pru
sia para hacer la paz, y muchos departa-
mento.i de la Normandín, de la Bretaña y 
todo el Mediodía de Francia han man
dado í la delegación de Toura calurosas 

Algunos i_.iefectos fanceses han publica
do alocuciones, en las que de una manera 
terminante .=e acusa de traidor al mariscal 
Bazaine. 

Un globo, en el que iban tres personas 
que salieron de Paris el 27 por la mañana á 
las nueve, cayó cerca de la frontera belga. 
Uno de los viajeros llegó á Tours, portador 
de despachos muy importantes para el go
bierno. 

Los datos que nos comunican de París no 
pueden ser más favorables. Los víveres son 
muy abundantes, carne fresca y legumbres. 
Se ejercitan en el manejo de las armas con
tinuamente en los jardines públicos, en los 
squares y en las plazas, Gran entusiasmo 
para la defensa anima á todos los ciuda-
tlanos. 
j Casi todas las noches los prusianos em
piezan á levantar un puente sobre el Sena 
en un punto diferente, y cuando llega el 
dia, uno de los fuertes, con la músma regu
laridad, destruye las obras con algunos ca
ñonazos. 

CONVOCATORIAS. 

El club republicano federal del Congreso 
celebra junta general de socios el lunes 7 
del corriente á las ocho de la noche, para 
tratar asuntos de interés. 

Madrid 5 de noviembre de 1870.—El pre
sidente, Vicente Galiana. 

REVISTA DE LA SEMANA. 

Estamos en el periodo de las sorpresas, 
^azaine ha sorprendido á Europa, aunque 
no nos haya sorprendido á nosotros. Cono
cemos bastante el arte y los resortes de que 
se valen las gentes para apoderarse del po
der, y una vez en el poder, de los presu
puestos y de la riqueza de los pueblos. 

Cuando Napoleón llegaba á disolver el 
consejo de los quinientos habia sabido cap
tarse las simpatías de muchos consejeros, 
y los prusianos en nuestros tiempos se ha
blan convencido de la venalidad y corrup
ción que todo lo domina é invade; así es co
mo han podido penetrar en Francia escolta
do», más bien que hostilizados, {)or et ejér
cito francés. 

También entre nosotros hay notables 
ojemplos que recuerdan aquella frase grá
fica "auri sacra fames.^^ Ya en 1808 hubo un 
aventurero que vendía á Napoleón, no ya 
un pedazo de territorio, sino la nación mis
ma, con el ejército y las gentes que la po
blaban. 

Bismark habia esplorado los ánimos y 
ha venido á encontrar agentes dignisimos 
como los Mac-Mahon, los Failly y los Ba
zaine. Este último tiene sus antecedentes 
como gefo de las fuerzas de ocupación man
dadas á Méjico, antecedentes nada glorio
sos en verdad, y que dieron resultados poco 
satisfactorias para el desgraciado monar
ca Maximiliano, que fué implacableraonte 
abandonado á SUS p rop i í i í ! fuerzas. Bazaine, 
que pudo observar cómo se defienden las 
plazas durante aquella campaña; Bazaine, 
que halló en Maximiliano un prevaricador, 
porque al fin era de regia estirpe, pudo re
conocer que pl austríaco sabia lo que era 
caballeresco y digno. Bazaine ha entregado 
170.000 soldados, una fortaleza ine.spugna-
ble, siete leguas de territorio. 80.000 habi
tantes, parques, arsenal, cañones... la es-
la esperanza de los tímidos y de los débiles,-
precisamente en el instante en que eso po
día ser el hundimiento seguro de la liber
tad, ql oscurecimiento de una civilización. 
Bazaine, que podía hallar su rehabilita
ción, ha preferido entregarse al desprecio 
y al ludibrio de sus contemporáneos, á la 
venganza de la historia que hace siempre 
justicia, que so muestra inexorable, que 
deja entrever en medio del torbellino de las 
pasiones y de lo.s juicios temerarios, en me
dio de las vacilaciones de los unos, de las 
lisonjas de los otros, de la general indig
nación la verdad sencilla, el hecho despo
jado de la exageración y de loa misterios 
que le rodearon. 

No falta nunca un indicio, tina reseña, 
un detalle, q>io presento el hilo para salir 
del laberinto horrible de las imprecaciones 
y do las alabanzas. ¡Cuántos pretendidos 
héroes, cuántas supuestas víctimas, suje
tas á observación y ".st'uliadas con el escal
pelo de la crít ca, cambian repentinamente 
de posición, y las roputacione.s usurpadas 
caen deshechas y alcanza el desprestigio á 
los falsos héroes, á los fingidos dioses! 

La pluma va corriendo entretanto, y nos 
dejamos arrebatar levantándonos á las re
giones turbulentas de la fllc^jofía trascen
dental, sin duda para huir do la impresión 
quo los hechos actuales producen en nos
otros. 

La verdad e.a, que el sentimiento domi
nante en la época, es de emancipaciones y 
libertad; de redención para todos, de esa 
igualdad proporcional para IOD individuos, 

para las razas, y para las nacionalidades 
del derecho y de l:i justicia, sólida y debida-, 
mente estab!eciiln>-. 

Buscad, buscad en la marcha de los su
cesos las cau-sas y las concausas, tanto co
mo el objeto final Allí hanaparecidolosdes-, 
cendientes de la aristocrática I.nglaterra pa
ra esplorar un mundo dcíccnocidj, sujetan
do al mismo nivel el nbyecto exclavo arran
cado dpi centro dril África, el indio refrac
tario que huye á eí-conderse en la selva 
virgen y el colono europeo, que penetra por 
entre las malezas para buscar un medio 
nuevo de civilización y bienestar, 

AHÍ el misionero se hace trabajador, pl 
hombre de guerra tiene que apelar á la in
dustria, y mientras caen revueltos, barridos 
por el hHracan revolucionario tronosy pon
tífices, cesares y privilegios, la plutocra
cia indigna y la superstición infamante; 
mientras se agitan las sociedades todas, y 
la filosofía alemana, ideal espiritualista, 
se deja conducir aherrojada por los arras
tra-sables á la matanza y al esterminio, la 
joven América se completa y se desenvuel
ve y se enriquece, imposibilitando para 
siempre el retroceso, que á pasos agiganta
dos se nos echa encima en Europa, si los 
pueblos que descendiendo de la antigua 
Roma, so habían abrogado el papel de ini
ciadores y propagandistas, no comprenden 
sus deberes, no muestran pronto, muy 
pronto, por actos de virilidad y de energía 
que son dígnoa continuadores en esa tarea 
que ha llavado al calvario á .lesús, á New
ton, á Galíleo, á .Tuan Hus, á tantos y tan 
ilustres mártires, á tantos y tantos pensa
dores, á las naciones como á los individuos. 

Acá en esta vieja tierra, que forma conti
nuación del Asia, cuna de la humanidad, es 
el trabajo todavía una deshonra, y hay al
tares para esas divinidades sombrías que 
patrocinan la ignorancia, la miseria y la 
violencia. 

Volvíamos otra vez á perdernos en consi
deraciones de alta potencia; y es que, do
minados po;' la fiebre que á todos agita, 
no podemos escapar á esa tenaz y constante 
preocupación que nos lleva á buscar leja
nos horizontes, hundiendo la mirada en el 
terreno ya recorrido, mientras nos dirigí-
mo.s hacia regiones desconocidas, que exa
minamos , interrogando con inquietud á lo 
porvenir. 

Grandes crímenes, por lo demás, registra 
la historia, que ha venido á consignar fór
mulas axiomáticas, demostrando que el 
hombre obedece al egoi.smo, que no hace ei 
mal por hacer el mal, sino porqué encuen
tra alguna ventaja y satisface su interés. Y 
como esto sea así, y como se haya llegado 
á decir cuándo se perpetra un crimen, cuan
do se realiza un hecho, que para conocer á 
su verdadero autor es preciso saber á quién 
aprovecha, al ver en estos dias cuánto fija 
la atención la candidatura diplomática al 
trono de España, y recordando que el gran 
crimen cometido al designar un miembro 
do la familia HolienzoUern hadado pretexto 
á la perturbación de nuevos atentados y 
horrendas infamias por parte de los pru
sianos, nos preguntamos: ¿á quién puede 
aprovechar el triunfo de la candidatura 
Amadeo? 

Atgunos han supuesto que el general 
Prim ha formado decidido empeño de que 
esta candidatura triunfe. ¿Puede sacar al
guna utilidad? ¿Puede aprovecharle? Indu
dablemente el general llega tarde en todas 
las ocasiones difíciles y peligrosas; y no 
hemos de suponer que hubiera madrugado 
miis en la ocasión presente cuando se trata 
de un acto peligroso, muy peligroso para 
la libertad, que expone al general Prim á 
quedarse en un puesto subalterno, á con
vertirse en un mísero mortal, después de 
haber hecho tantos sacrificios y tan deses
perados esfuerzos (el 22 do .Tunio y la in
surrección de Cataluña en IS")? lo atesti
guan) para hacer una revolución de conse
cuencias trascendentales como la del 2'J de 
Setiembre de 1808. 

No hay que desconfiar, empero, y esto le 
honrará sobremanera, porque acaso, como 
en Méjico, reeiba mejores inspiraciones y 
deje abandonado á su suerte á ese nuevo 
Maximiliano que, contra la voluntad del 
pueblo español, ha manifestado su propia 
voluntad de contribuir al restablecimiento 
de un trouo y de una dinastía en esta tier
ra de los Comuneros, que vivió siempre la 
vida municipal, que ódia todas las tiranías, 
todas las imposiciones, que está decidida á 
establecer y practicar el derecho en todas 
sus manifestaciones. 

Pste suceso, el inciflente importantísimo 
promovido respecto á la legalidad de las 
Constituyentes, las escenas tumultuosas 
que la mayoría monárquica y do orden ha 
provocado en el antiguo convento del Espí
ritu Santo, las reuniones en que la abigar
rada mayoría ha manifesta<lo su compacti-
vidad deleznable; las declaraciones de Con-
treras, que antes que .servir á un rey ex
tranjero, quisiera romper la espada; dellios 
Rosas, que amenaz.a con sañuda cólera á 
los que desconocen la supremacía de su per
sonalidad puesta al servicio de un Orleans 
l'orbon y conspir.ulnr á la par; los discur-
í̂ os de Castelar y de Figueras; todo GÍ^Gpot-
pourri, esa ensalada gubernamental de la 
prensa monárquica, que .se agita en todos 
los tonos y bajo todas las formas para con

tribuir al desprestigio—si fuera posible que 
de?j¡)ups de.haber reinado Fernando éísaoel 
cupiera mayor degradación y más deshon
ra para la institución—al desprestigio de 
la monarquía secular, constitucional de-
mccrática; hé ahí los elementos constituti
vos, las cuestiones palpitantes, los hechos 
de la semana que ha terminado. 

Con buen humor, afición y la chispa que 
ha caracterizado á algunos ministros, hu
biéramos podido comenzar nuestras tareas 
semanales en EL COAIB.ME dando una bata
lla campal; pero como el ejército enemigo 
viene por grandas masas, no hay más que 
desplegar las guerrillas y hacer la guerra 
en detall. Por eso nos despedimo-s tranqui
lamente del lector, después de darle estas 
pequeñas muestras de nuestra insuficiencia. 

PARTES TELEGRÁFICOS. 

CÁDIZ 5.—A las dos de la tarde de hoy ha 
salido de este puerto para el de la Habana 
¿1 vapor-correo español Santander, condu
ciendo la correspondencia pública y de ofl-
¿io 765 pasajeros. 

TTouRS 5 (ocho y 45 mañana),—iVa»-
tes 5.—Hé aquí, aagun noticias llegadas por 
un globo, el resultado del plebiscito de 
Paris, 
inénos tres distritos. 
, 412,000 sí.—49,000 no. 

La tranquilidad es perfecta. 
No se ha señalado ningún hecho militar 

desde el domingo.—Fabra. 
LONDRES 4 (diez y 30 mañana).—Al señor 

ministro de Estado: ' ; 
Hallándose Granville en consejo cuando 

he ido á vt'rle, le he comunicado por un bi
llete el telegrama de V. E. de anoche. 

Esta mañana se anuncia que el armisti
cio ha sido firmado ayer. 

Un periódico de la tarde asegura, plena
mente autorizado, que hasta anoche no se 
habia aun llegado á ese resultado.:,! J • ' 'i 

Las noticias de París que llegan al .8 .ha
cen esperar que al :^n el armisticio 'se cele
brará. • :: :' 

La prensa, con escepcion de dos periódi
cos, le es favorable 
¡ El 31 hubo desordenes en Paris. 

El gobierno logró dominarlos y decretó 
el 1.° da noviembre que el 3 votase la po
blación entera si le confirmaba ó no los po
deres, y que el 5 se eligiese un alcalde y 
tres iliputados por cada distrito de la ca
pital. 

Los desórdenes de Marsella se acabaron, 
anunciándose que el prefecto está mal he
rido. 

En Tours y otros puntos ha habido ma
nifestaciones tumultuosas. 

A cansa de los considerable.? y urgen
tes pedidos que desde provincias se nos 
hace, nos vemos en la necesidad de re 
par t i r nuestro número en Madrid por la 
mañana, & fln de rendir un servicio más 
efic9.z. 

ESPECTÁCULOS. 

TEXTRO DE LA. Ó P E R X . - A las ocho y me
dia.—iVaÍMco. 

TE.VTRO ESPASOL.—A las cuatro y media 
de la tarde —El músico de la murga.—K las 
ocho y media déla noche.—Aha y baja.— 
Guerra á la guerra. 

TEATRO DE L\ ZARZUELA.—A las cuatro y 
media de la tarde.—Un viaje á BiarrUz.— 
Don Simón.—A las ocho y media (le la, ¡fle
che—B¿ Artiiío no Aací a¿ OTOttye. ' ' ' '>^i V 

n , . •. í , , ríU 

BLTO.? ARDERÍUS.—A las cuatro y media 
de la tarde.—Pepe-.ffíWo.—Alasoeho y me
diado la noche.—Pepe-Hillo. 

TEATRO DE MADRID.—A las dos.—Cra» 
conciert o por la sociedad de artistas del Xur-
saal de San Sebastian. 

TE.VTRO DE LOPE DE RUEDA —A las cuatro 
y inedia.—Donjuán Tenorio.—A. Ins ocho 
y media—£'¿ amor y el interés.—Bl vecino 
de en/rente. 

TsATRo DE VABIEDADES —A las cuatro y 
media.—La espiacion.—Los pavos reales.— 
Mas vale maña que fuerza.—De gustos no 
hay 'nada escrito.—SI arte por l'as nubes. 

TE.VTRO DE NOVEDADES.—A las cuatro— 
Los pobres de Madrid. — Escuela normal. 
—En la cara está la edad.—El tio Pablo ó 
la educación. 

TEATRO DK CALDERÓN.—A las ocho.—¿a 
taberna.—Una langosta social.—Mi gallega 
de Betanzos.—Me conviene esta m%jer. 

TEATRO DE LA CRUZ —A las ocho y media. 
—La cola del diablo.—Lastres Marías ^—Ju
gar con fuego. 

PLAZA DE TORETES DE TETUAN.— 
Grande y extraordinaria función, á las tres 
en puntíK-.:!!' ,Í •; • , 't:\(\ ,'.r,''-;i < 

MADRID:-1870. 
Imprenta de M. Tello, Isabel la Católica, 23 


